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MENSAJE MENSUAL DE  MARÍA, REINA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE 
FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Tan infinitos son los misterios celestiales y tan grandiosas las Gracias que reciben en este tiempo, 
que los Portales del Cielo se abren donde haya un corazón dispuesto a entregar todo por amor a 
Dios y a Su grandiosísima Voluntad. 

Hijos Míos, cuando el alma clama, el universo le envía la respuesta. 

Yo estoy aquí para entregarles Mi bendición final en estos tiempos. Estoy aquí porque sus espíritus 
Me llamaron y, de los planos internos de este mundo, los bienaventurados que trabajan para el 
Creador por la salvación de la humanidad pidieron Mi auxilio. 

Hijos Míos, en este último día de Mensaje mensual, quiero decirles que existen muchos obreros del 
Señor, santos y bienaventurados, que se dispusieron a permanecer en este mundo para auxiliar a 
todos ustedes. Estas consciencias, de profundo sacrificio, también vivieron en este planeta con un 
corazón humano, así como el que portan en el centro de sus seres, pero alcanzaron un grado de 
perfecto amor, caridad y entrega, y hoy les dejan su ejemplo para que sigan sus pasos.

Mis amados, busquen comprender Mis Palabras con el corazón y a aquellos que sí Me comprenden, 
les digo que ha llegado la hora de dar un salto en la evolución y, finalmente, vivir lo que por tanto 
tiempo el universo les enseñó. 

¿Cómo hacerlo?

Mis queridos, tomen en sus manos todas las instrucciones que los Mensajeros Divinos dejaron en 
este mundo y lean en las entrelíneas de cada párrafo. Así, verán cuánto les faltó prestar atención y 
cuánto aún les falta comprender acerca de esta vida en la Tierra.

Mis amados hijos, quiero dejarles, en estas páginas, infinitas posibilidades de despertar; pero, para 
eso, deben encontrar el principio de cada impulso que dejo para cada uno de ustedes. 

Hijos Míos, al estudiar Mis Palabras, verán el propio crecimiento espiritual; verán cómo Yo los fui 
conduciendo a una vida que va más allá del intelecto y de la vida material. 

Mi Corazón unió a todas las almas, desde las que alimentan solo a la mente hasta las que solo 
cuentan con el corazón y con la fe. Quiero que aquellos que tanto estudiaron, aprendieron y 
descubrieron misterios universales puedan aprender a cimentar todo su aprendizaje con la fe y el 
corazón pleno del Espíritu de Dios. Y que aquellos que solo cuentan con la fe en sus corazones 
puedan ser ayudados a descubrir, poco a poco, muchos misterios que se guardan en el infinito y en 
el interior de este mundo. Son tiempos de síntesis espiritual, tiempos de que todos aporten, en la 
gran  mesa de la comunión humana, lo mejor traen en sus seres. 

Mis queridos, quiero que sepan que las puertas de Mis Centros Marianos deben estar siempre 
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abiertas a los que vayan y necesiten volver, a los que precisan ir para aprender lo que escogieron y 
para los que nunca llegaron hasta aquí y que están siendo llamados por la Luz del Espíritu Divino 
del Creador. 

Quiero verlos fuertes y valientes, pero mansos y pacíficos. Quiero encontrarlos decididos, pero 
comprensivos, para que sepan aportar lo que le falte al que tienen al lado en este tiempo. Quiero 
que sean el complemento perfecto unos de los otros, para que juntos formen esta gran construcción 
que los Mensajeros Divinos están realizando. 

Esta es la hora de un grandioso paso en la consciencia. Para los que se arriesguen, todo auxilio será 
dado. Quiero que sepan que, aun los que no tendrían la capacidad de cruzar ese umbral por sí solos, 
si extienden las manos, serán alzados a un nivel que, por Gracia, podrá ser alcanzado. 

Mis queridos, a pesar de todo, jamás dejen de confiar en los Planes de Dios, porque ellos podrán 
cumplirse, aun con una única alma que diga sí al Creador y viva con amor Su arquetipo perfecto. 

Quiero agradecerles por estar, hasta hoy, junto a Mi Corazón y por confiar en Mi Presencia, más 
allá de todas las dudas que el mundo genera en sus mentes. 

Yo los amo y seguiré con ustedes hasta el final de los días.

María, Madre y Reina de la Paz


